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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

 

Mi alma está sedienta de ti, Señor, Dios mío. 
 

� Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo, 
mi alma está sedienta de ti; 
mi carne tiene ansia de ti, 
como tierra reseca, agostada, sin agua. 
 

� ¡Cómo te contemplaba en el santuario 
viendo tu fuerza y tu gloria! 
Tu gracia vale más que la vida, 
te alabarán mis labios. 
 

� Toda mi vida te bendeciré 
y alzaré las manos invocándote. 
Me saciaré como de enjundia y de manteca, 
y mis labios te alabarán jubilosos. 
 

� En el lecho me acuerdo de ti 
y velando medito en ti, 
porque fuiste mi auxilio, 
y a la sombra de tus alas canto con júbilo. 

 

 La sabiduría es radiante e inmarcesible, la ven fácilmente 
los que la aman, y la encuentran los que la buscan; ella mis-
ma se da a conocer a los que la desean. 
 Quien madruga por ella no se cansa: la encuentra senta-
da a la puerta. Meditar en ella es prudencia consumada, el 
que vela por ella pronto se ve libre de preocupaciones; ella 
misma va de un lado a otro buscando a los que la merecen; 
los aborda benigna por los caminos y les sale al paso en ca-
da pensamiento. 

 

 Hermanos, no queremos que ignoréis la suerte de los 
difuntos para que no os aflijáis como los hombres sin espe-
ranza. Pues si creemos que Jesús ha muerto y resucitado, 
del mismo modo, a los que han muerto, Dios, por medio de 
Jesús, los llevará con él. Esto es lo que os decimos como 
palabra del Señor:  
 Nosotros, los que vivimos y quedamos para cuando ven-
ga el Señor, no aventajaremos a los difuntos. Pues él mis-
mo, el Señor, cuando se dé la orden, a la voz del arcángel y 
al son de la trompeta divina, descenderá del cielo, y los 
muertos en Cristo resucitarán en primer lugar.  
 Después nosotros, los que aún vivimos, seremos arreba-
tados con ellos en la nube, al encuentro del Señor, en el ai-
re. Y así estaremos siempre con el Señor.  
 Consolaos, pues, mutuamente con estas palabras. 

– ALELUYA ! ESTAD EN VELA Y PREPARADOS, PORQUE A LA 
HORA QUE MENOS PENSÉIS VIENE EL HIJO DEL HOMBRE. 

      SALMO 62 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÐN SAN MATEO 25, 1-13 

 

E n aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta pará-
bola: 

 «Se parecerá el reino de los cielos a diez doncellas que 
tomaron sus lámparas y salieron a esperar al esposo. Cinco 
de ellas eran necias y cinco eran sensatas. Las necias, al 
tomar las lámparas, se dejaron el aceite; en cambio, las 
sensatas se llevaron alcuzas de aceite con las lámparas. El 
esposo tardaba, les entró sueño a todas y se durmieron. A 
medianoche se oyó una voz: "¡Que llega el esposo, salid a 
recibirlo!" 
 Entonces se despertaron todas aquellas doncellas y se 
pusieron a preparar sus lámparas. Y las necias dijeron a las 
sensatas: "Dadnos un poco de vuestro aceite, que se nos 
apagan las lámparas." 
 Pero las sensatas contestaron: "Por si acaso no hay bas-
tante para vosotras y nosotras, mejor es que vayáis a la 
tienda y os lo compréis." 
 Mientras iban a comprarlo, llegó el esposo, y las que es-
taban preparadas entraron con él al banquete de bodas, y 
se cerró la puerta. Más tarde llegaron también las otras don-
cellas, diciendo: "Señor, Señor, ábrenos." 
 Pero él respondió: "Os lo aseguro: no os conozco." 
 Por tanto, velad, porque no sabéis el día ni la hora.» 

LECTURA DEL LIBRO DE LA SABIDUR¸A 6, 12-16 � LECTURA DE LA 1… CARTA DEL APŁSTOL SAN PABLO A LOS TESALONICENSES 4, 13-17 � 

“Velad, porque no sabéis el 
día ni la hora.” 



 

DDDD    
ijo Jesús: El Reino de los Cielos se parece a diez doncellas que tornaron su lámpara y salieron a esperar al esposo. Cinco de ellas eran 
necias y cinco eran sensatas.  

 Las parábolas del Evangelio son comparaciones en forma de historia. Más que enseñar, pretenden hacer reflexionar a los oyentes sobre su com-
portamiento. Cuando se trata de juzgarnos a nosotros, somos pésimos jueces, pero la parábola hace que nos juzguemos en cabeza ajena, casi sin 
darnos cuenta. Cristo nos habla muchas veces de esta manera: Por medio de historias verosímiles, enriquecidas con datos y costumbres de su época. 
Una de estas parábolas nos cuenta que, el día de una boda, las amigas del novio salieron a esperarlo, vestidas de fiesta, con lámparas encendidas 
para alumbrarse en la noche. Fueron previsoras. Otras se olvidaron del aceite y se quedaron a oscuras. Lo mismo que aquellas amigas del novio, así 
también los cristianos nos dividimos en responsables e irresponsables. Ante la invitación a seguir a Cristo, a participar plenamente en su fiesta, muchos 
fracasamos. No previmos el sueño, la oscuridad de la noche, ni las reservas de aceite. Así nos sucede en muchos proyectos cristianos. Sólo triunfan 
aquellos que de antemano se financiaron para la crisis, parte esencial de cualquier proyecto humano. Sabían que estar vivo equivale a tener proble-
mas. Cuando éstos se presentan, están prevenidos.  
 Pero lo mismo que en la fiesta de bodas, así también el participar del banquete no se nos da gratuitamente. Al examinar cualquier existencia signifi-
cativa, descubrimos detrás un historial de altibajos, de luces y de sombras, de crisis y de fallos, pero también un deseo inmenso y perseverante de en-
contrar al Señor. Necesitamos prudencia y previsión, no improvisación. Es preciso un método apropiado y esfuerzo personal para adecuamos al Evan-
gelio. Se hace imprescindible aumentar la calidad de vida de todos. Entonces, sólo entonces, tenemos dispuesta nuestra lámpara para la acogida y 
nuestra luz, con Cristo, rompe la noche del mundo.  

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

Santa Marina de Omura 
11 de noviembre 

 Nació en Omura, Japón, de familia 
cristiana a finales del siglo XVI. Toma el 
hábito de terciaria dominica y se dedica 
a obras de religión y caridad, acogiendo 
en su casa a los misioneros y mostran-
do una gran fortaleza espiritual. 
 Apresada en 1634, fue llevada al tri-
bunal donde confiesa su fe cristiana. 
Para burlarse de ella y de su castidad 
es paseada desnuda por las calles y 
llevada a la fuerza a una casa pública.  
 Detenida en la cárcel de Nagasaki, 
coincide allí con varios misioneros que 
la alientan en su confesión de fe. 
 Fue quemada viva en 1634 y canoni-
zada en 1987. 

 

Señor, si en este momento vinieras a buscarnos, 
¿nos encontrarías viviendo sensata o insensatamente? 
Si ahora mismo vinieras a buscarme, Señor, 
quizá me encontrarías preocupado, 
con temas que no son los principales,  
o haciendo números con mis planes. 
 

Sé que si llamaras a mi puerta en este instante, 
podrías sorprenderte con gesto triste, 
pues estoy agobiado por el ayer o por el mañana, 
en vez de disfrutando del momento presente. 
 

Señor, si llegaras a mi casa ahora mismo, 
podría, incluso, no reconocerte. 
No quiero que tu llegada me pille despistado. 
 

Tú eres lo más importante de mi vida, 
más aún que los míos, aunque  no lo parezca. 
Por eso quiero vivir contigo, 
viviendo juntos la vida, 
esperando confiadamente tu llegada. Amén. 
 

ORACIÓN  
 

 El próximo 13 de noviembre celebramos el día de la Iglesia 
Diocesana. Nuestra Diócesis de Canarias es una Iglesia viva en: 
 - Las Parroquias con su labor evangelizadora. El anuncio de la 
Palabra y la celebración de los sacramentos se lleva a cabo, funda-
mentalmente, en las parroquias. En Canarias tenemos 300 para 
atender a las comunidades cristianas.  
 - Los Sacerdotes con su misión pastoral en la diócesis. Cana-
rias cuenta con 191 sacerdotes, de los que 166 residen en esta 
diócesis.  
 - Los Bautizos, primeras comuniones, confirmaciones y matri-
monios. La catequesis a distintos niveles, tanto para recibir algún 
sacramento como para una acción permanente de educación en la 
fe, es una tarea muy importante en la pastoral de la Iglesia. Se han 
celebrado 6.409 bautismos, 6.698 primeras comuniones, 720 con-
firmaciones y 954 matrimonios.  
 - Las Cáritas parroquiales y diocesana que, en nombre de la 
comunidad cristiana, atiende a los excluidos de la sociedad. La dió-
cesis tiene 17 centros sociales y unas 200 Cáritas parroquiales. Se 
han atendido a cerca de 1.400 personas, y se han destinado a es-
tos fines más de 4.360.000 €. Para la labor misionera se ha desti-
nado cerca de 240.000 €. Y para ayuda en el exterior, a través de 
Manos Unidas, cerca de 600.000 €.   
 Gracias por colaborar con esta Iglesia Diocesana viva. 

DIA DE LA IGLESIA DIOCESANA    

���� EVANGELIO DEL DÍA 
 

    

���� Lunes 7:   Lucas 17, 1-6.  
Si siete veces en un día vuelve a decirte: “Lo 

siento”, lo perdonarás.      
 

���� Martes 8:   Lucas 17, 7-10.  
Somos unos pobres siervos, hemos hecho lo 

que teníamos que hacer. 
 

���� Miércoles 9:   Juan 2, 13-22.   
Hablaba del templo de su cuerpo   
 

���� Jueves 10:   Lucas 17, 20-25.   

El reino de Dios está dentro de ustedes    
 

���� Viernes 11:  Lucas 17, 26-37.   
El día que se manifieste el Hijo del hombre    
 

���� Sábado 12:  Lucas 18, 1-8.   
Dios hará justicia a sus elegidos que le gritan. 


